Aceptar los límites de nuestra casa común. 
Artículo de Carlo Petrini


"El uso diario e irresponsable del plástico, combinado con la sobreproducción y la mala gestión de los residuos , constituye una emergencia social y ambiental de nuestro tiempo."
La advertencia proviene de  Carlo Petrini , fundador de  Slow Food ,  activista y gastrónomo, sociólogo y autor del libro  Terrafutura  (publicado por  Giunti  y  Slow Food ), en el que relata sus conversaciones con  el Papa Francisco  sobre la ecología integral y el destino de la humanidad. planeta, en un artículo publicado por  La Stampa , 22-04-2024. La traducción es de  Luisa Rabolini .

Aquí está el artículo. 

Ayer celebramos el Día Internacional de la Tierra . Una Tierra donde el peso total de los productos fabricados por el hombre, desde edificios hasta teléfonos móviles, es mayor que la biomasa viva, es decir, el peso de todas las plantas y animales juntos. En términos de masa, el cemento es el material que más destaca en el mar de artefactos humanos. Sin embargo, si miramos más de cerca la difusión, o más bien la invasión, el plástico se encuentra sin duda entre los materiales más ubicuos.
Mira a tu alrededor: tu tableta, tu bolígrafo, la ropa que usas, tus recipientes de comida, tu coche. Todos los objetos fabricados total o parcialmente de plástico . El plástico nos rodea hasta tal punto que se ha convertido en parte integral de nosotros mismos. Comemos, bebemos y respiramos plástico : en forma de partículas imperceptibles para los sentidos humanos, invade los organismos de los seres vivos, incluido el hombre. No sorprende, por tanto, que el tema elegido para el Día Mundial de la Tierra 2024 sea: Planeta contra el Plástico ; para resaltar el hecho de que nos enfrentamos a una amenaza global que primero debe reconocerse como tal y luego enfrentarse con urgencia.

Comemos, bebemos y respiramos plástico: en forma de partículas imperceptibles para los sentidos humanos, invade los organismos de los seres vivos, incluido el hombre.

Los científicos que inventaron el plástico a principios del siglo pasado estarían horrorizados por la situación actual. La introducción del plástico ha permitido simplificar y mejorar muchos ámbitos de nuestra vida, desde el doméstico al sanitario (pensemos, por ejemplo, en las jeringas desechables) y ha permitido la creación de objetos o actividades antes impensables. El plástico es, por tanto, un recurso valioso, pero como desgraciadamente suele ocurrir cuando se trata de un objeto de gran utilidad, no sabemos controlarnos y actuamos de forma compulsiva. El plástico es barato, dúctil, aislante y ligero. El plástico es, sobre todo, duradero, incluso se podría decir que es eterno.
Sin embargo, irónicamente, hoy es el emblema de la cultura del descarte . Se estima que un objeto común de PET (el tipo de plástico más común ) tarda unos cientos de años en degradarse.
Esto significa que cualquiera que viva en los próximos siglos de este milenio entrará en contacto con objetos o residuos plásticos generados en este preciso momento histórico, tal vez refiriéndose a ellos con el término "arqueoplástico", término que tomé prestado de un proyecto italiano que pretende concienciar sobre la contaminación del plástico y que considero, cuanto menos, elocuente. Nuestros antepasados ​​nos dejaron un patrimonio cultural material invaluable. Dejamos atrás un Planeta lleno de plástico .

Nuestros antepasados ​​nos dejaron un patrimonio cultural material invaluable. Dejamos atrás un Planeta lleno de plástico

Desde que comenzó la producción a gran escala en la década de 1950, se han producido 9 mil millones de toneladas. Cada año en Occidente consumimos 100 kg cada uno. Si seguimos al mismo ritmo en 2050 llegaremos a los 30 mil millones. De aquí proceden las montañas de residuos, o las islas de plástico en los mares, donde cada año acaba el 5% del plástico producido.
El Mediterráneo , que nos rodea y nos distingue como península, es una de las zonas más contaminadas de todas. Es un mar cerrado, con costas densamente pobladas, dedicadas al turismo e innumerables actividades industriales: factores todos que facilitan la concentración de plástico. Entre Córcega y Elba , se estima la presencia de 10,5 kg de material plástico por kilómetro cuadrado. A nivel mundial, si no actuamos para 2050, tendremos más plástico en los océanos , en peso, que peces. Datos que hacen estremecer y que tienen consecuencias en cascada que parten del ecosistema marino y llegan hasta nosotros.

Cada año en Occidente consumimos 100 kg cada uno. Si seguimos al mismo ritmo en 2050 llegaremos a los 30 mil millones de toneladas. De aquí proceden las montañas de residuos, o las islas de plástico en los mares, donde cada año acaba el 5% del plástico producido

Uno de los grandes problemas que hay que afrontar son los efectos a largo plazo, probablemente perjudiciales pero aún no comprendidos del todo, sobre la salud. A través de la ingestión de peces , moluscos, crustáceos (que a su vez comemos), pero también simplemente por la ingestión de agua (el 83% del agua mundial contiene microplásticos ), el plástico ha entrado en el circuito alimentario. Comemos microplásticos y obligamos a nuestros hijos a hacerlo; hasta el punto de que incluso se han encontrado restos de plástico en la placenta humana .
Comemos plástico y ¿quién tiene la culpa? En Europa , el 50% de los envases se destinan a alimentos. Basta mirar el envase donde hay más plástico que jamón. O el brócoli ecológico que, por ser ecológico y tener que garantizar la certificación desde la granja hasta la mesa, lo encontramos en el supermercado envuelto en metros de film. Los alimentos orgánicos se crearon por razones medioambientales, pero luego se envasan en plástico, lo que daña el medio ambiente.
Pensar sólo en las ventajas que se derivan de los éxitos de nuestra inteligencia, por el contrario, nos vuelve tontos. Adoptemos un gobierno sano y con límites, rompamos el círculo vicioso que nos ha convertido en plasticófagos y mejoremos nuestra salud y la del Planeta.

El uso diario e irresponsable del plástico, combinado con la sobreproducción y la mala gestión de los residuos, constituye una emergencia social y ambiental de nuestro tiempo.
El ser humano tiene un ingenio extraordinario y la invención del plástico es uno de muchos ejemplos. Pensar sólo en las ventajas que se derivan de los éxitos de nuestra inteligencia, por el contrario, nos vuelve tontos. Adoptemos un gobierno sano y con límites, rompamos el círculo vicioso que nos ha convertido en plasticófagos y mejoremos nuestra salud y la del Planeta.
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